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EL PROGRESO Y EXPANSIÓN DE LA "OINA" 
 
​ Muchas veces tocamos este tema en nuestros Cursillos y Artículos, pero 
generalmente lo hacemos desde un ángulo que afecta a lo individual o a lo colectivo, 
pero siempre en relación con la misma NUEVA ACROPOLIS. 
 
​ Se trata poco y débilmente el tema de la Sociedad en la cual estamos insertados 
y con la que tenemos que convivir, mal que nos pese a la Sociedad y a nosotros. Es un 
imperativo histórico inapelable. Una realidad. Un hecho consumado. 
 
​ Sería bueno reflexionar sobre, por lo menos, algunos de los muchos puntos que 
podríamos tocar. 
​  
​ * Aunque estemos forzosamente insertos en la presente forma civilizatoria, en 
cualquiera de sus dos caras, ya sea el materialismo liberal o el materialismo marxista, 
nosotros no pertenecemos a esas formas. Somos extraños a ellas. 
 
​ * No es que solamente no compartamos las formas de aplicación de principios 
de la cultura actual, sino que no participamos de sus mismas esencias, en las que no 
creemos. Por ejemplo: 
 
​ a) No creemos en la plusvalía de la Materia sobre el Espíritu. 
​  
​ b) No creemos que una religión cualquiera sea esencialmente más válida que 
otra. Cualquier creencia en un Dios Personal, la limita. 
​  
​ c) No creemos que ninguna religión de las llamadas "exotéricas" o populares 
esté en posesión de una Mística Profunda que contacte con los Misterios. Por lo menos, 
en este momento histórico. 
 
​ d) No creemos que la Economía esté por encima de la Política Filosófica. No 
creemos en Marx; creemos en Platón. 
 
​ e) No creemos que la Democracia sea el mejor sistema de gobierno 
 
​ f) No creemos que la Tiranía sea el mejor sistema de gobierno. Creemos, con 
Platón, en la Dictadura Filosófica. 
 
​ g) No creemos que la violencia ponga solución a problemas que le son ajenos. 
 
​ h) No creemos estar viviendo el Momento Histórico más evolucionado. 
 
​ i) No creemos en el derecho que otorga el número, sino en el que se desprende 
de los justos deberes cumplidos rectamente, en concordancia con la Naturaleza. 
 
​ j) No somos marxistas, ni nazis, ni cristianos, ni judíos. Somos Acropolitanos. 
Eso no quita que cada Acropolitano, personalmente, tenga sus simpatías y antipatías, 
pero debe cuidarse al expresarlas para que no se confundan sus gustos personales y 
efímeros con la Actitud Doctrinaria Filosófica Acropolitana. 

*   *​ * 
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​ Lo arriba expresado es incompleto, pero como temario de reflexión y de 
afirmación acropolitana es válido. 
 
​ Los puntos tocados no están sólo inspirados en nuestros tres Principios sino que 
se ciñen, preferentemente, a lo que piensa en realidad y a lo que siente un Acropolitano, 
cosas que jamás podrán ser encerradas en Principios Generales. 
 
​ Pero no basta con pensarlo y sentirlo como una necesidad. Hay que correr cierta 
porción razonable de riesgo y darlos a conocer de manera correcta. Tal vez muchos 
lectores de estas páginas se hayan preguntado alguna vez por qué ideologías, no sólo 
políticas o religiosas, tendientes naturalmente al favor de las masas, sino de tipo social, 
psicológico, ocultista, etc. han tenido tanto más éxito que, por ejemplo, la Sociedad 
Teosófica, que estaba apoyada en la más grande esoterista del siglo XIX, H.P.B., y en 
sus maravillosos libros, así como en una no escasa fortuna material, fruto de los legados 
iniciales. 
 
​ Es este un tema que apasionó a quien ésto escribe, en su juventud. Creo haber 
podido hallar la respuesta, por lo menos en su clave humana. Y es que la S.T., muerta 
H.P.B., y más aún luego del fallecimiento de H.S.Ollcot, careció de escritores y 
conferencistas que supiesen expresar con claridad, carisma y sin dogmatismos, sus 
principios fundamentales. Evitaron en casi toda ocasión el definirse a tiempo ante los 
problemas humanos; bien por cobardía, bien por un exceso de prudencia o de astucia, 
jamás se proclamaron claramente a favor ni en contra de nada ni de nadie. Esta actitud 
puede aparentemente justificarse refiriéndonos a la "fraternidad"... pero si la fraternidad 
entre los hombres  es recordarles que son hermanos para que se vean y vivan de acuerdo 
a ello, no vemos el mal que un hermano hace a otro si le señala un defecto moral, 
síntoma de enfermedad o cualquier otra cosa, con la natural buena intención que entre 
hermanos debe reinar inapelablemente. Hacer lo contrario es antifraternal, es 
desentenderse del hermano, es abandonarlo a su suerte de la manera más egoísta. 
 
​ Los Acropolitanos no debemos caer en éso. Ni en "Orientalismos" ni en 
"Occidentalismos". 
 
​ Debemos estudiar la situación de nosotros mismos y de nuestro entorno y saber 
dar nuestra opinión, nuestra ayuda, nuestro ejemplo de voluntad, de firmeza, de coraje. 
 
​ De prudencia también, obvio, pero de una prudencia que se base en una táctica 
de penetración ideológica y no en el temor de ir a parar preso, pagar una multa o recibir 
un balazo. 
 

​ La MILITANCIA ES FUNDAMENTAL. 
 
​ Un Acropolitano SIN MILITANCIA NO ES UN ACROPOLITANO... sino 
apenas un Miembro... que estudia y paga su cuota. 
 

MM JAL 
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CITA DE KHALIL GIBRAN 
 

"La humanidad está dividida en dos largas hileras, una integrada por los 
ancianos y tullidos, que se apoyan en bastones curvos y van jadeando al avanzar por el 
camino de la Vida como si estuviesen escalando la cumbre de una montaña cuando, en 
realidad, están descendiendo al abismo. Y la otra hilera está integrada por jóvenes que 
parecen correr con alas en los pies, cantando como si tuviesen cuerdas argentinas en sus 
gargantas y ascienden hacia las cumbres como arrastrados por un poder mágico e 
irresistible. 
 

¿A cuál de estos dos grupos pertenecéis, hermanos míos? Formulaos vosotros 
mismos esta pregunta, cuando estéis solos en el silencio de la noche. 
 

Juzgad por vosotros mismos si pertenecéis a los Esclavos del Ayer o a los 
Hombres Libres del Mañana." 
 

KHALIL GIBRAN. 
 
​   
 


